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En  América Latina podemos
constatar una notable falta de
desarrollo de teorías propias
en el campo de las ciencias
sociales y de las humanidades;
las investigaciones en estas
diferentes áreas del conoci-
miento o copian teorías desa-
rrolladas en otras áreas geográ-
ficas u omiten la discusión de
cualquier marco teórico.

Lo anterior incluye por su-
puesto la historia de la educa-
ción, campo de trabajo acadé-
mico reciente y en pleno
proceso de consolidación. La
historia de la educación, inter-
disciplinaria por necesidad en
donde colaboran principalmen-
te historiadores, sociólogos y
pedagogos desde sus diferen-
tes enfoques disciplinarios, es
un campo relativamente nue-
vo, igual que las demás histo-
rias específicas como la histo-
ria económica o la historia de
la familia. Influenciados por la
Escuela de los Annales, los his-
toriadores latinoamericanos
descubrieron que hay otras for-
mas de hacer historia y hay ob-

jetos de interés histórico más
allá de la tradicional historia
política. Sin embargo, parecía
que la insistencia en las estruc-
turas y los contextos educativos
habían dejado de lado a los in-
dividuos. Parecía que la histo-
ria social de la educación se re-
fería únicamente a la relación
entre educación y Estado, y se
estudiaba como parte de la to-
talidad social, por tanto regida
por los mismos ritmos y facto-
res que gobiernan la sociedad
en su conjunto. Pero en los úl-
timos años podemos observar
en la historiografía de la educa-
ción un regreso a los actores

de la historia  y una insistencia
en historiar la práctica  y  las
reformas educativas.

En este contexto habían
proliferado  gran variedad de
estudios sobre los diferentes
aspectos  de la educación en
casi todos los países latinoame-
ricanos. Sin embargo, hasta
ahora son muy escasos o casi
inexistentes los trabajos sobre
problemas teóricos o metodo-
lógicos de historia de la edu-
cación, con algunas excepcio-
nes, sobre todo en Argentina
y Brasil (véase Héctor Rubén,
Cucuzza, Historia de la educa-
ción en debate, Buenos Aires,
Miño y Dávila, 1996).

En este contexto hay que
entender la importancia del
texto que nos ocupa hoy. To-
mando como ejemplo la escue-
la, su  relación con el Estado,
con el entorno político, econó-
mico, religioso y social se dis-
cuten aquí problemas teóricos
del quehacer de un historiador
de la educación. Los compila-
dores argumentan que “es po-
sible hallar [...] unas líneas cons-
tantes que definir ían la* Investigadora del CESU-UNAM.

Escuela, historia y poder
—miradas desde América Latina—

ALBERTO MARTÍNEZ BOOM, Y MARIANO NARODOWSKI (COMPILADORES)
Buenos Aires, Ediciones Novedades Educativas, 1996, pp.

por RENATE MARSISKE*
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configuración de la escuela
para toda la sociedad occiden-
tal. Pero además, es también
posible encontrar característi-
cas bien propias que no se de-
rivan directamente de los linea-
mientos más generales de dicha
configuración, sino que son
producto de una cierta especi-
ficidad cronológica, espacial y
en donde predominan diferen-
tes acontecimientos respecto
del tiempo o el lugar de ori-
gen”. De allí nacen, según Mar-
tinez Bloom y Narodowski, for-
mas específicas de institucio-
nalización de la escolarización
basadas en disimilitudes histó-
ricas y sociales, es decir, la es-
colarización en América Latina
contiene algunas líneas cons-
tantes que parecen ser típicas
de la cultura occidental, pero
que sufren un proceso de ade-
cuación histórica y que pueden
expresarse regional, nacional o
localmente.

A partir de este marco, en
el que es posible inscribir acon-
tecimientos diversos unidos
por un escenario común, la
investigación en historia de la
educación parece demostrar
la existencia de formas propias
de identidad en América Lati-
na, no como desiderandum
político, sino como como algo
que estaría diferenciando el
desarrollo de esta región de
aquel que diera lugar a las ex-
periencias europeas. “La refe-
rencia a una identidad en el
desarrollo histórico de Améri-
ca Latina permite pensar que

la posibilidad de construir es-
tudios comparados en historia
de la educación latinoamerica-
na va dejando de ser tanto una
expresión de voluntarismo re-
gional como de conformar un
intento normalizador de las di-
ferencias entre regiones y paí-
ses” (p.14). De manera que Al-
berto Mart ínez Boom y
Mariano Narodowski, autores
del primer capítulo del libro
que se entiende como intro-
ducción a Escuela, historia y
poder  afirman  que la identi-
dad en los procesos no es un
objetivo político al que sea
necesario arribar ni un presu-
puesto que sea necesario
verificar, sino es el producto
teórico de las evidencias
de investigación que los estu-
dios historiográficos vienen
generando.

En el libro podemos distin-
guir trabajos teóricos como
son los de Olga Lucía Zuluaga
y Alberto Martínez Bloom, de
Marina Smeja y Magaldy Te-
llez, de Clarice Nunes y el de
Mariano Narodowski, y capí-
tulos referentes a temas más
concretos dentro del ámbito
de historia de la educación,
como son los escritos por Car-
los Newland, Astrid Fischel y
Gabriela Ossenbach.

E l  t rabajo de Car los
Newland, “La educación ele-
mental en Hispanoamérica en
el siglo XVIII: permanencia y
cambio en un entorno colo-
nial” intenta presentar un es-
quema general de la educa-

ción elemental durante el últi-
mo siglo del régimen colonial
en América Latina. De mane-
ra muy sintética y con espe-
cial énfasis en el desarrollo en
los países del continente sud-
americano, menos en el de la
Nueva España, se describe tan-
to la consolidación de las insti-
tuciones educativas que ve-
nían desarrollándose desde la
conquista, como la serie de
cambios institucionales y de
contenidos que anticiparon las
transformaciones educativas
ocurridas en el siglo XIX.

La disminución de la oferta
de enseñanza causada por la
política estatal, la expulsión de
los jesuitas, el decreto de des-
amortización y las restric-
ciones a las actividades edu-
cativas de los conventos
femeninos, se vio compensa-
do por una creciente actividad
educativa por parte de otras
instituciones religiosas, parti-
culares laicas y de los ayunta-
mientos. Según el autor, ya a
finales del siglo XVIII, se comen-
zó a hablar de la educación
elemental como un tema de
preocupación pública y se uti-
lizaron argumentos sobre la
necesidad social de la instruc-
ción, que después serían re-
petidos por los reformadores
educativos decimonónicos.
Esta nueva idea que aparece
con fuerza creciente en escri-
tos y documentos oficiales a
fines del siglo XVIII es que al
Estado le competen los asun-
tos educativos. Se comenza-
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ron a invocar, en favor de la
enseñanza, argumentos de
tipo social y económico, en
lugar de razones individuales
o religiosas.

El capítulo de Astrid Fischel
“Historiografía y educación en
Costa Rica: un aporte” parte
de una investigación de la au-
tora denominada “El uso inge-
nioso de la ideología en Costa
Rica” y nos ofrece un repaso
de la historiografía de la edu-
cación en Costa Rica, en el
cual propone una periodiza-
ción que comprende los años
de 1880 a 1930. En una visión
comparativa y en contraste
con otros países latinoameri-
canos, los grupos que han de-
tentado el poder político en
Costa Rica han sido capaces
de enfrentar la mayor parte de
las amenazas al orden estable-
cido sin el recurso a la violen-
cia o a la represión. Con el
empleo certero de la ideolo-
gía, la fuerza política acu-
mulada por algunos sectores
populares durante ciertas
coyunturas pudo ser minimi-
zada o desmembrada de ma-
nera significativa. Para los in-
vestigadores interesados en la
historia de la educación en
Costa Rica, este capítulo será
de gran utilidad.

Gabriela Ossenbach Sauter
en su trabajo “Las transforma-
ciones del Estado y de la edu-
cación pública en América La-
tina en los siglos XIX y XX”
propone algunos parámetros
de interpretación de la políti-

ca educativa pública en Lati-
noamérica en relación con las
necesidades de institucionali-
zación de los nuevos estados
después de la Independencia.
Partiendo de una definición
del origen del estado oligár-
quico en el siglo XIX se extien-
de el análisis hasta el pre-
sente. Es un esquema de
interpretación útil para los
investigadores y estimula a
reflexionar sobre las  tareas
públicas de los estados lati-
noamericanos  que parecen
querer abandonar.

Olga Lucía Zuluaga y Alber-
to Martínez  discuten en su
contribución “Historia de la
educación y de la pedagogía:
desplazamientos y plantea-
mientos” la diferencia entre
historia de la educación e his-
toria de la pedagogía, ya que
pareciera que la mirada de los
historiadores se focaliza en
describir lo educativo a partir
de factores económicos y polí-
ticos, buscando poner a prue-
ba tesis estructurales sobre lo
social con pretexto de análisis
educativo. Ellos proponen, en
cambio, deshacerse de las pe-
riodizaciones que dependen
de los desarrollos globales polí-
ticos y periodizar de manera
diferente la historia de las prác-
ticas pedagógicas; aquí encon-
tramos  un enfoque contrario
al de la historia total; se exige
multiplicar historias diversas
que abren caminos hacia histo-
rias específicas. Según los au-
tores, una historia de la educa-

ción es posible a partir  del aná-
lisis de educación y pedagogía
como prácticas, liberándose de
periodizaciones válidas para
todo tipo de acontecimientos
y nos lo muestran con ejemplos
de la historia de la educación
en Colombia.

También Marina Smeja y
Magaldy Téllez buscan en su
capítulo “Una mirada crítica a
las prácticas discursivas domi-
nantes en el campo de la histo-
ria de la educación en Vene-
zuela” la posibilidad para un
replanteamiento de la investi-
gación histórica en el ámbito
de la educación y la pedagogía
a partir de una crítica de los
trabajos en historia de la edu-
cación en Venezuela. Para ello
se apoyan en la concepción y
práctica de los análisis genealó-
gicos foucaultianos, los cuales
ponen en juego la disolución
del discurso histórico como re-
construcción de encadena-
mientos, de continuidades y su-
cesiones ininterrumpidas.
Como los anteriores autores,
pero usando el abstracto discur-
so de Foucault, abogan  por un
nuevo entender de la historia
de la educación como una tra-
ma de fuerzas cambiantes, mó-
viles, que corresponden al azar
de luchas y no a una mecánica
preconcebida.

El trabajo de Clarice Nunes
“Narrativa e historia de la edu-
cación: algunas reflexiones” se
entiende en el contexto de un
resurgimiento de la narrativa
histórica, sobre todo en Fran-
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cia en los años noventa, des-
pués de que las limitaciones de
una historia social enfocada a
estructuras y abstracciones pa-
recía llevar a resultados poco
satisfactorios. Basándose en una
extensa bibliografía sobre el
tema, la autora discute la rela-
ción entre narrativa e historia
en su entorno teórico-empíri-
co, proponiendo una historia
de la educación que condensa
las posibilidades y desafíos de
una práctica educativa.

Por último, Mariano Naro-
dowski apunta los problemas de
una periodización macropolíti-
ca en historia de la educación
y basándose en La arqueología
del saber, de Michel Foucault,
propone en vez de un modelo
totalizador un modelo reticula-
do, que pretende captar rela-
ciones más complejas: “[...] una
mirada parcial, táctica y menos
pretenciosa puede captar un
sinnúmero de singularidades,
una enorme cantidad de espe-
cificidades propias de lo edu-
cacional (de las ideas pedagó-
gicas y de los fenómenos
microinstitucionales) que reba-
sen el ámbito de lo juriídico y
de las políticas públicas para su-

mergirse en fenómenos tal vez
menos evidentes pero determi-
nantes” (p.156).

Los investigadores latinoa-
mericanos, especialmente los
del área de ciencias sociales y
humanidades, afirman casi
siempre que no existe una co-
munidad científica en sus
países por los problemas estruc-
turales de los sistemas de edu-
cación superior, pero si leemos
con cuidado este libro y revisa-
mos el aparato crítico de los di-
ferentes trabajos, podemos
constatar que por lo menos en
historia de la educación se está
conformando esta comunidad.
Los autores tienen preocupa-
ciones semejantes, referente a
los enfoques teóricos y al futu-
ro de la disciplina, citan los mis-
mos autores, etc. El libro mues-
tra lo que anuncia al principio:
semejanzas en la búsqueda de
la teoría, de la metodología, en
las dificultades del trabajo ar-
chivístico en los archivos lati-
noamericanos descuidados, la
falta de archivos, pero diferen-
cias cuando se llega a la reali-
dad de cada país.

Los autores que contribu-
yeron con sus trabajos a la

publicación de este libro dan
ejemplo de la diversidad de en-
foques disciplinarios, ellos son
historiadores, sociólogos, po-
litólogos, pedagogos que tra-
bajan en el campo de la histo-
ria de la educación.

A pesar de los indudables
méritos del libro, sería desea-
ble la colaboración de un au-
tor mexicano, lo que hubiera
dado mayor amplitud al enfo-
que teórico. Seguramente
hubieran encontrado muchas
semejanzas en sus preocupa-
ciones y quizás algunas dife-
rencias. Instituciones como la
UNAM y el Colégio de México
han apoyado durante muchos
años investigaciones en el
campo de historia de la edu-
cación, pero  hacen falta estu-
dios comparados. Los colegas
mexicanos están muchas veces
más cerca de los desarrollos
en sus campos de saber en EUA

o en Europa que de lo que
acontece en el Cono Sur, y
trabajos colectivos como este
libro ofrecen un magnífico
campo de discusión y de acer-
camiento entre los colegas la-
tinoamericanos.
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